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LOS ARRIEROS MARAGATOS 
La actual provincia de León siempre fué zona de arrieros, 
puesto que servía de frontera a dos mundos distintos. 
Los hombres de la España atlántica formaron un mundo 
aparte difícilmente comunicable —hasta la llegada de los ferro-
carriles— con el resto de la Península. Cultivaban escanda y 
mijo en una agricultura que soportaba pesadas obligaciones 
comunales; segaban praderas para un ganado que producía 
mucho menos que en la actualidad; poseían cas taños y nogales 
sobre bosques que no eran suyos sino de la comunidad. 
Constrastaba con ellos el fuerte individualismo de nuestras 
gentes mediterráneas, con trigo, olivo y vino. 
Con la Reconquista, los españoles del Norte expanden has-
ta el Duero sus cultivos comunales, sus plantas y sus costumbres 
ganaderas; pero hacia el Sur todo va diluyéndose hacia una 
más amplia libertad agrícola. 
En contrapartida, las influencias mozárabes y las dificulta-
des de transporte hacen aparecer la vid en Asturias, Santander 
y Galicia, el olivo en el Bierzo, las naranjas y limones en el 
Concejo de Llanes... No era esto suficiente. 
Entrambos mundos peninsulares no podían vivir aislados; 
pescado, aceite, vino o jabón sobraban en unas partes mientras 
faltaban en otras. 
En los confines de las llanuras meseteñas del N . O. sobre 
las faldas de las montañas leonesas, una serie de comarcas se 
especializaron en el transporte de productos, que eran comple-
mentarios para cada una de las dos zonas hispánicas descritas. 
Los arrieros maragatos traían pescado de Galicia y llevaban 
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allí aceite y jabón; las gentes del concejo de los Argúelles lleva-
ban vino a Asturias; influidos por los «vaqueiros de alzada» 
asturianos varios pueblos de Laciana y Babia, situados en la 
frontera con el Principado eran también arrieros de profe-
sión (1), 
Sin embargo, únicamente los del concejo de los Argüellos y 
los maragatos pueden ser considerados como arrieros de c0, 
marcas plenamente leonesas (2). Maragatería es una comarca 
localizada en la suave rampa del macizo antiguo que bordea al 
(1) El pueblo de Torrestío de Babia declara que algunos de sus 
vecinos son arrieros, con caballos; y asi dicen: «...y con este trato se ban 
sosteniendo y pasando v el trato que con ellos tratan es ir por alguna 
sal a la villa de Abilés y traerlo a Castilla y llevar pan para sus casas 
y algún vino para el sostenimiento de sus casas y este es el trato que 
tienen y no otro». Data esta declaración de 1597. Simancas, Exp. Ha-
cienda, leg. 115. 
De la misma Sección y Archivo en el legajo 56 es un pleito que tie-
ne el Consejo de Babia de Suso sobre la construción de la Puente de 
Cándenmela y pontón del río de la Pasada. Se informa que por ese 
puente pasan arrieros a Asturias y vienen de allí; «recueros de Salas-
Pravia y Cudillero van hacia Asturias coa pan vino y naranjas»; vuel, 
ven con sal, pescado, carnes saladas, fierro, manteca... etc. 
Del mismo pueblo de Torrentio en el Siglo XVIII (año 1782) dice el 
Catastro de Ensenada: «32 Que solo hay en el dicho lugar de todo lo 
que expresa arrieros que solo son la mayor parte de los vecinos y las 
caballerías con que cada uno trata constarán de las relaciones y el pro-
ducto... daría de utilidad cada caballería caballar que todas las que tra-
tan son de esta especie — 300 reales vellón año, por que no todo él tra-
jinaban respecto de que, el otoño, desertaban del lugar, llevando a las 
costas de Asturias su familia y ganados en cuios dos viajes de Otoño y 
Primavera con la recolección de frutos gastaban la tercera parte del 
ano. » Simancas, D. G. R.,— leg. 36¿. 
También en Laciana había «vaqueiros de alzada» en el pueblo de 
Lumajo; en 1752 declaran: ««32.—Que en este lugar ay onze arrieros 
que lo son Andrés Alba con cinco caballos, Domingo Garrido con quatro 
Domingo Garrido, menor, con cinco, Francisco Feito, con cinco, Fran-
cisco Ardura con siete, etc.; con cinco viajes que se les considera...» 
Simancas, D. G. R.,— leg. 343. 
(2) El Concejo General de los Argüellos está en la Montaña leo-
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Oeste las llanuras meseteñas leonesas de la cuenca del Duero. 
La Ciudad de Astorga está pocos kilómetros al Este de los úl-
timos pueblos maragatos, 
Somoza fue siempre el nombre verdadero de la comarca y 
al parecer debe precisamente a los arrieros el de «Maragate-
ría» (3). 
El país era y es pobre, puesto que las rendondeadas lomas 
que llenan el paisaje ocultan, con una tenue película de suelo 
un interior rocoso. 
Habitada desde tiempos prehistóricos, hubo de sufrir ense-
guida las consecuencias de una plétora de población. Repelidos 
por un suelo estéril, y no queriendo abandonar el país, buscaron 
en oficios complementarios una estabilidad que la agricultura 
les negaba. 
Los documentos más antiguos presentan a los labradores 
maragatos tejiendo lana y transportando pescado en mulos. Con 
el tiempo la arriería progresa y la industria textil se refugia en 
dos o tres pueblos de la Maragatería oriental, en contacto con 
La Sequeda, comarca especializada en la industria de paños 
hasta la llegada del maquinismo en el siglo XIX (3 bis). 
nesa. Traficaban con Asturias. Sobren estos arrieros investiga mi es-
timado amigo D. Baltasar Gutiérrez. 
(3) Maragato viene de «Mericator», pues asi debían llamarles las 
gentes que con ellos comerciaban. 
Véase lo que sobre ésto dice GÓMEZ-MORENO en su Catálogo 
Monumental de España.—Provincia de ¿eon,—Madrid 1925,—página 
373. 
En la provincia de León existía otra Somoza; era la Merindad de 
la Somoza de San Cosme cuya cabeza era Paradaseca, en el Bierzo; 
entraban, además dentro de ella: La Veguellina—Ribon, Pobladura 
de la Somoza, Teijeira de la Somaza, Paradina de la Somoza, 
Campo de Lago, Prado de la Somoza. 
(3 bis) En 1751 el Concejo de Oteruelo contesta: 32,— «que hay di-
ferentes fabricantes de paño de el que se gasta en el país; su producto 
anual en ganancias 11.440 reales.—Fabrican 572 piezas del pais. Se 
ocupan cuatro meses al año en tejer, quedando ocho meses para 
emplearse en la labranza». 
Había en el concejo un sastre y nueve tejedores; diez labradores de 
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Localizada Maragaterla sobre an macizo antiguo que apla-
naron sucesivos ciclos de erosión, no alcanza, sino es muy al 
Oeste, categoría de zona montañosa; más bien parecen prolon-
garse en ella —a pesar del roquedo— los inmensos páramos 
meseteños. Nada encontraremos allí que recuerde a las jugosas 
praderías de la montaña leonesa, como no sean esos minúscu-
los y parceladísimos prados que, como una estrecha cinta de 
verdor, escoltan a los arroyos. 
Sobre los resecos, ralos y achaparrados montes comunales 
engañan al hambre unas escuálidas vacas de labor que han sus-
tituido a los antiguos bueyes. En las rastrojeras unos minúscu-
los rebaños de desmedradas ovejas aprovechan, después de las 
vacas, unas cuantas pajas y hierbajos que han crecido aquel 
año sobre el «Bago» (pago) en descanso (4). 
tierras y dos jornaleros; veinte pobres de solemnidad hombres y mu-
jeres. Simancas, D-. G. R., Leg. 350. 
Asimismo Morales del Arcediano «en la Maragatería» —según dicen 
los documentos— contesta por entonces a la pregunta 32: «Que hay 
diferentes fabricantes de paños de el que se gasta en el país...; las ga-
nancias de todos suman 8 020 reales vellón. Regulando trabajan y fa-
brican 401 piezas de paño y cada una deja de utilidad en su venta 20 
reales..; gana cada uno el día que trabaja real y medio y diez mujeres 
que ylan para la fab-ica de dicho paño ganan a medio real» (Siman-
cas.— Id. Leg. 359). En nuestro libro sobre la ciudad de León al 
hablar de la fábrica de lienzos copiamos el caso de Piedralba de la Se-
queda. 
(4) La agricultura en toda la provincia de León descansaba sobre 
el barbecho bienal obligatorio; es decir que todas las tierras sembradas 
estaban juntas y las que descansaban estaban igualmente agrupadas en 
un segundo pago, que era aprovechado por las ovejas. Sobre las modi-
ficaciones que estes pagos han sufrido en la Montaña y Riberas hemos 
hablado en otros artículos. 
Al Sur de León comenzaba una zona de barbecho trienal, en Zamo-
ra y Salamanca. El pueblo zamorano de Gáname dice en 1752: «4—Todas 
las tierras del término son de secano; ai sesenta huertos cercados y di-
ferentes prados que solo sirven para pasto para sus ganados... 23.— Tie-
ne el común 300 cargas de tierra labrantía la que se reparte por los veci-
nos por iguales partes todos los años... Que abrá 855 a 900 cargas de 
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Fueron, sin embargo, esos rebaños , tan similares a los que 
recorren las barbecheras meseteñas, los que sirvieron de base a 
la industria textil del país. Los más antiguos documentos hablan 
de lana y dejan el lino para un oscuro segundo plano; acaso 
porque esta fibra vegetal era de elaboración más complicada. 
LOS ARRIEROS EN EL SIGLO XVI 
En la España de Carlos V y Felipe I I , el radio de acción de 
los arrieros maragatos era corto. Se dirigían siempre a los 
mercados de Villalón, Medina de Rioseco y la Bañeza (5); trans-
tierra de las quales se considera de sembradura 300 cargas repartidas en 
tres ojas a 100 cargas en cada un año». (Simancas. Dirección General de 
Rentas-Leg. 666). 
En Maragateria aún quedan algunos pueblos dobles y la división en 
cuatro pagos por pueblo, sin abandonar el barbecho bienal obligatorio. 
Hay dos pagos de vacio y otros dos sembrados. En primavera resalta, 
por entre el verde oscuro de los montes de roble o encina, el ajedre-
zado del verde esmeralda en los sembrados en alternancia con el ocre 
de las tierras recien aradas. Recordemos sobre estos pueblos dobles y 
estos cuatro pagos lo que Cesar dice en sn Bellum gallicum: «Hazc 
eadem ratio cst in summa totius Galliae; namque orones civiíates in 
partes divisae sunt duas». (Liber VI—XI). Todo parece emparentar al 
sistema agrario de nuestra España nórdica con el de la Europa Occi-
dental. Para las comarcas de Zamora y Salamanca, en especial sobre 
el colectivismo agrario, véanse los artículos de D. Angel Cabo. 
(5) En el leg. 45 de Expediente Hacienda, Simancas, se dice de un 
arriero de Lagunas de la Somoza: «Lucas Alonso año de 1595.— Ytem 
declararon que Lucas Alonso contenido en el dicho repartimiento fué 
repartido el año de noventa y cinco y no en los demás pasados 
porque era morzo y no era vezino y el dicho año de noventa y cinco tuvo 
lo siguiente: Ytem sembró el dicho año de noventa y cinco quatro cargas 
de pan mediado (trigo y centeno) del que coxió diez cargas... no vendió 
pan alguno porque antes ovo menester más para su casa. Ytem tuvo en 
el dicho año cien cabezas e^ ganado menudo de cabras y ovexas, tuvo 
de ellas treynta corderos de cria... con cabritos. Pudo hender y hendió el 
dicho año diez carneros a diez reales y no bendio cabrito alguno. Ytem 
coxio del dicho ganado 80 bellones de lana de la qual hizo quatro me-
dios paños... de los quatro gastó dos en bestir su casa y los otros dos 
medios paños que son 24 baras los vendió a dos reales y medio que es 
el precio común dello; suma 60 reales. Tuvo dos bueyes de arada, no 
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pór taban sardinas por cuenta de mercaderes de dichas villas y 
también por cuenta propia (6). 
No hemos podido localizar documentalmente el número de 
arrieros de aquella época, porque faltan en los archivos relacio-
nes de algunos pueblos. 
Podemos dar las estadísticas de tres pueblos maragatos en 
1561 (7). Son San Martín del Agostedo, Santa Colomba cabe 
Turienzo y Santa Marina cerca de Turienzo: 
C O N C E I O S 
San Martín del Agostedo 
Santa Colomba cabe Turienzo. 









bendió nynguna, Ytem tuvo siete machos con los que andubo en trato 
en el reyno de Galicia a sardina y el dicho año pudo bender en los 
mercados de la Bañeza e Benabente y otras partes 24 cargas de sardi-
nas y no más porque el demás tiempo del año cargo y trajo de alqui-
lado por su alquiler para mercaderes de Benabente y Medina de Rio-
seco; las quales cargas vendió cada una dellas en cien reales asta diez 
ducados, poco más o menos, que es común precio que soma todo 2.400 
reales. E declararon que no tuvo otro trato alguno en todo el dicho año 
ny otra nynguna labranza, ni crianza». 
(6) Bel mismo concejo de Lagunas de Somoza se dice.. «Ytem de-
clararon que el dicho Ped^o Escudero en los dichos seis años tubo sie-
te machos con los cuales anduvo el reino de Galicia a traher cargas de 
sardinas e pescados por su alquiler para mercaderes de Benabente, Vi-
llalón e Rioseco, y en todo este trato lo más del tiempo ezeto que a po-
co más o menos pudo cargar e traher o vender de suyo en cada uno de 
los dichos seys años veynte e una cargas de sardinas en los mercados 
de la Bañeza e Benabente a cien reales cada carga...». Y de luán Rodrí-
guez: «Ytem tuvo en los dichos seis años cinco machos con los quales 
fué cada año al reino de Galicia e trató en traher cargas de sardinas y 
pescado, alquilado para mercaderes de Benabente y Villalón y Rioseco. — 
E que en esto trató lo más del tiempo desos dichos años; salvo que 
en cada uno dellos pudo vender e vendió quatro cargas de sardinas que 
trajo compradas de su dinero que vendió en los mecardos de la Bañeza 
y Benabente a cien reales la carga, que monta cada año quatrocientos 
reales». Simancas, Expediente de Hacienda Legajo 4>Año 1592-97. 
(7) Según el Legajo 113, Simancas, E. de H„ para San 
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En algún caso, el cura del lugar se dedica a la arriería, si 
bien envía al puerto a sus criados (8). Por lo general los arrie-
ros figuran entre las gentes más ricas del pueblo y son al mis-
mo tiempo labradores (9). Muchos más datos poeesmos sobre el 
estado de la arrieríaen las comarcas en los últimos a ñ o s del 
Siglo. X V I (10). 
Martín se dice: «Antón Botas es hijodalgo, hombre rico y tragi-
nero que ba al puerto con 14 o 15 mulos e que asimesmo labraba e cria-
ba. Juan Sardino... labrador.. mediano... e asimesmo que iba al puer-
to con cuatro o cinco mulos e rocines por pescado o sardinas e que 
labraban pan; ansimesmo criaba algunos ganados, luán Sardino el 
Mozo, su hijo, no tiene más que tres mulos e rocines. Di^go Nieto, la-
brador rico y que hera traginero, que yba al puerto con siete u ocho 
mulos e rociues e que labraba pa>i e criaba sus ganados, luán Gutié-
rrez, labrador rico, e que iba al puerto con seis mulos e rocines e ansi-
mesmo que labraba pan para su casa e criaba sus ganados. Juan Nieto, 
mozo, no tenía labranza, sólo tres rocines con que iba al puerto por 
pescado, e sardinas e más veces traía alquilado que por sus dineros». 
(8) En el mismo Legajo 113 se dice entre los vecinos de Santa Ma-
rina: «Diego Martínez, clérigo cura de dicho lugar, aclararon enviar al 
puerto quatro o cinco mulos e rocines...» Del cura de San Martín se dice: 
«Alfonso Fernández, clérigo capellán del dicho lugar, aclararon tratar 
en criar un mulo o un par dellos y venderlos...» En Maragateria los mu-
los se utilizaban únicamente para la arriería. 
(9) En el mismo legajo 113 se dice de Santa Colomba de Somoza: 
«primeramente Pedro García, hombre rico y labrador, tiene trato de tra-
jinero por que va al puerto con diez e once muías a comprar pescados 
e sardinas, lo trae en su recua para Castilla, e ansimesmo es labrador 
de pan e criador de ganados...» 
(10) Están en el Leg. 45, E. H . , Simancas. Los datos mas com-
pletos corresponden al Consejo de Lagunas de la Somoza; por eso pone-
mos en el apéndice n.0l su estadística. 
De Bonillos se dice: «Que en el dicho lugar ai al presente, e los a 
abido en los dichos seis años (1597) onze vecinos pobres e ricos... ai en 
este lugar tres personas que tratan en los puertos en sardinas, donde 
compran paga el vendedor la alcabala. Monta lo que venden cada año 
285.000 maravedís... Cuando compran lo que ellos pueden ganan comun-
mente 95.000 maravedís, poco mas o menos. Las mujeres destos traxine-
ros venden por año de sobras de hierro viejo... En este lugar se cogen 
cada año. un año con otro, quince cargas de trigo, ciento cinquenta de 
centeno, veinte c. de linaza, setenta fexes de lino. Que ai comunmente 
- 1 2 -
En Lagunas de la Somoza había en 1597 cincuenta y cuatro 
vecinos; trece de ellos eran arrieros (11): 
Lucas Alonso 
Francisco de la Cuesta. 
Juan deMendaña 
Andrés Asensio 
Tirso de Otero 
Bartolomé Portero 
Luis de Mendaña 
Juan Rodríguez 
María Alonso 
Pedro de Mandaña 
Pedro Escudero 









Salvo uno de ellos todos eran también labradores, según ya 
sabemos. Pedro de Mendaña declara ser únicamente arriero (12). 
Es María Alonso, a la que se da el apodo de «La Escudero», por 
ventiocho cabezas de ganado vacuno, siempre en cada año y de 
ovexuno con corderos 264 cabezas; diez lechones.» 
En ese mismo año de 1597 habla en Brazuelo arrieros. Dice el citado 
legajo: «...sino son dos o tres camineros arritros que han a los puertos 
de Galicia a comprar sardinas y las vender en los mercados de la 
Bañeza, Venabente y Medina». Los vecinos de Brazuelo eran entonces 
cincuenta y cinco. En 1597 San Martin del Agostado tiene 39 vecinos y 
hacian y tejian blanquetas. En 1597 dice Santa Marina: «Que ai hasta 
vcynte vecinos de ellos diez pobres que no labran ni crían». 
(11) En 1561, Laguna de Somoza —según el citado legajo 113— 
declara tener 51 vecinos. Según el legajo 45, tiene en 1597 los suso-
dichos 54 vecinos, labradores en su mayor parte y pobres. El primero ue 
quien se habla es Bartolomé Romos. «Es hombre pobre que no tiene 
labranza ny crianza alguna ni la ha tenido en lo dichos seys años y se 
mantiene de guardar las cabras de la vecera y de ser meseguero de panes 
y cotos. Salvo que en cada uno de los dichos seis años pudo vender dos 
baras de blanqueta». 
(12) «Ytem declararon que el dicho Pedro Mendaña contenido 
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que Escudero sería el apellido de su marido (13). Trajinarían 
por ella sus hijos o criados, según veremos que sucedía en el 
Siglo XVII I con las viudas de arrieros. 
En realidad es difícil obtener datos sobre estos arrieros de 
Laguna de Somoza pues en algunos falta el número de mulos y, 
respecto a las cargas, se citan solo las transportadas por cuenta 
del arriero. Los arrieros han de ser recordados, en Maragatería, 
formando parte de un mundo de labradores y tejedores. Ellos 
mismos figuran con gran número de tierras y con la mayor parte 
de los paños tejidos (14). 
Mediante el comercio, los arrieros dieron estabilidad econó-
mica a una región que no podía cimentarse sobre la agricultura. 
Mientras algunas comarcas leonesas de entonces sufrieron ex-
trema decadencia, Maragatería pudo superar la crisis con cierta 
facilidad. 
en el dicho repartimiento no pudo sembran ni sembró en cada uno de 
los dichos seys años ninguna cosa de pan porque no tenya buey, ni 
labranza, ni tuvo ganado menudo alguno ni trato sino fué con tres 
bestias que trajo cargas de pescado y sardinas por su alquiler para mer-
caderes de Villalón y Medina y deste trató se sustentó.» 
Un macho valia entonces 24 ducados; la carga de centeno valia 26 
reales; un cordero cuatro reales; un ouey valia seis ducados en la Ma-
ragatería. 
(13) En el mismo legajo figuran otras viudas con ese tipo de apo-
dos: «La Sanmartina... es mujer pobre que no labra ni tiene cabras, ny 
ovejas, ny buey, ni baca, salvo que de la lana que compra hace y pudo 
azer en cada uno de los dichos seis años tres retales de blanqueta...» 
(14) Veremos que en el siglo XVIII la influencia de la arrieria se 
deja sentir en la propiedad de las tierras de labranza; también en el 
siglo XVI los arrieros tienen muchas tierras, suyas o alquiladas 
a la Iglesia. La Iglesia, desde el comienzo de la Reconqusita, aparece en 
Lagunas de Somoza y en toda Magaratería como dueña de gran parte 
de las tierras. 
El legajo 45 dice, para 1561: «respeto de ser todos los vezinos y los 
más dellos pobres que no tiene azicnda raiz e de tener poco terreno el 
dicho lugar (de Lagunas) y aver en él muchas heredades del Cabildo de 
Astorga y de los Monasterios de la dicha ciudad, así de monjas como de 
frailes, e de la fábrica del dicho lugar e curato que las traben a renta 
los vezinos ,.» 
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Las estadísticas de población prueban que Babia y otras 
varias regiones leonesas retrocedían, y si Maragatería no creció 
grandemente —algunos pueblos disminuyeron algo— al menos 
se sostuvo ( 1 5 ) . 
Hemos encontrado dos estadísticas de población maragata 
en el Siglo X V I , a ellas agregamos los datos publicados por To-
más González (16). Parece oportuno, para que el lector pueda 
comparar, que ampliemos la estadística con los datos que sumi-
nistra el Catastro de Ensenada para el Siglo XV111: 
C O N C t í J O S 
Manjarín 
Labor del Rey 
Val de S. Román 
Valdespino 
Lagunas de la Somoza.. 






















En Lagunas, Pedro Domínguez se dedicaba a comerciar con los te-
jidos: «Pedro Domínguez. Que el sobre dicho trai trato y compra lana, 
y en los dichos seis años de suso contenidos ha hecho cicuenta medios 
paños, que es en cada medio paño doce baras y esto lo suele vender en 
los mercados de Ponferrada y Víllafranca a precio de tres reales menos 
quartillo la bara.» Un retal era seis baras. 
También el labrador y tejedor Bartolomé Rodríguez comerciaba con 
paños que compraba, además de los suyos. Pedro Fernández era solo 
tejedor y compraba lana. Magdalena del Valí y la viuda de Pedro Loma-
na dicen hilar a la rueca. Antón Fernndáez era tratante en lanas. 
(15) Según los legajos 44 y 115 de Expedientes de Hacienda la 
población del Concejo de la Mediana de Argüello disminuyó durante el 
Siglo XVI. Así Carmenes tenia a mediados de dicha centuria 60 vecinos 
y en 1597 eran 53; Genicera, 62 y 34 por las mismas fechas; Getíno, 18 y 
14. De Babia de Suso hablan los legajos 56 (para 1578-79) y 115 (para 
1597). Asi Lago de Babia tiene en 1578, 25 vecinos y en 1597 eran sola-
mente 16; Quintanilla 46 y 39 por las mismas fechas; Huergas 18 y 23; 
Meroy 13 y 11; Piedrahita 35 y 23; La Riera ¿4 y 23. 
(16) Los legajos consultados han sido: Para 1561 el número 113 de. 
Expendientes de Hacienda, Simancas; para 1597, el número 45, ídem; pa-
ra 1752, el Catastro de Ensenada en Simancas y en el Archivo de la Dele-
gación de Hacienda de León. 
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C O N C E J O S 
Chana de la Somoza 
Combarros 
Veldedo 





Pobladura de la Sierra 
Busnadiego 
Brazuelo y Pradorrey 
Rabanal Viejo 
S. Martín del Agostedo 
Bonillos 
Arganoso 
Santa Colomba de Somoza. 














































Hemos obtenido directamente en los archivos las estadísti-
cas de vecinos en 1561, 1597, y 1752; la de 1587 es de Tomás 
González, que no parece ofrecer mucha garant ía . 
LA EXPANSIÓN DE LA ARRIERÍA EL SIGLO XVItL 
Sobre la base del Catastro de Ensenada podremos recons-
truir gran parte de las actividades arrieras roaragatas en el 
año 1752. 
Aclaran ya los documentos que la labranza está a cargo de 
las mujeres de los arrieros (17), que solamente usaban machos 
para el transporte (18), que además del pescado trajinan con 
(17) En Santiago Millas se dice de uno de los arrieros: «Además de 
la labranza, déla que usa su mujer...». En San Martín del Agostedo, en 
1752, se dice: «Cathalina Crespo tiene un hijo que se ejercita en la 
arriería con tres machos de dicha su madre y dicha Cathalina maneja 
a^ labranza con una criada...". 
(18) En el leg. 348, Simancas, D.G. R., se dice de Santa Catalina de 
Somoza: «...nueve arrieros.,, por el trato de su arriería y comercio por 
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aceite y jabón y, sobre todo, que la región en sí ha dejado de de-
dicarse a la industria textil, para especializarse en la arriería. 
Val de San Lorenzo y Morales del Arcediano, en la frontera 
oriental y meseteña, eran los lugares de refugio de la antes uni-
versal pañería (19). 
Por primera vez nos dicen los documentos que el arriero 
viajaba con criados, siempre que la recua fuera numerosa. He 
aquí las estadísticas: 
C O N C E J O S Arrieros 
Tabladillo de Somoza 
Santa Catalina de Somoza.. 
Lagunas de la Somoza 
Sta. Colomba de Somoza... 
S. Martín del Agostedo 
Quintanilla de Somoza 
Sta. Marina de Somoza 
Rabanal Viejo 
Murias de Rechivaldo 
Pedredo 
Pradorrey y Requejo 
Bif orcos 
Castrillo de los Polvazares. 
Brazuelo 
Santiagomjillas 






















































maior que hacen con sn caudal en las compras v ventas de pescados, 
jabón, aceyte y otros géneros a él anexo, es como se sigue: Francisco 
Alonso con trece machos, se le regula por cada uno d-t ganancias 550 rea-
les (7.150) y por el comercio 2.600 r.» Fernando González doce machos; 
Andrés Pérez, cuatro machos; Andrés Botas, cuatro machos; luán Gon-
zález, cinco machos; Manuel de la Puente diez machos; Manuel Botas, 
nueve machos; Santiago Pérez, cinco machos; María Botas, dos machos; 
por esta última trajinaba su yerno, Miguel Pérez. Había un solo tejedor 
pero era de lienzos. 
(19) Fabricaban paños en el Siglo XVI11: Val de San Lorenzo, Mo-
rales del Arcediano y Valderrey, entre los maragatos de entonces-
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C O N C E J O S 
Villar de Ciervos 
Valdemanznnas 
Turienzo de los Caballeros. 
Andiñuela 
Villar de Golfer 




Val de S. Román 
Val de S. Lorenzo 
Chana de Somoza 









































Todos estos pueblos forman la mayoría de los que pertene-
cían a la comarca. Faltan algunos, como Lucillo, Busnadiego y 
Molinaherrera; general todos los de la cabecera del Duer-
na, excepto Chana de Somoza y Lucillo, no parece que tuvieran 
arrieros, pues estaban alejados de la común ruta trajinera, alar-
gada desde Foncebadón y el Camino de Santiago, al S. E. de la 
comarca. A lo largo de esta línea, se encuentran los pueblos de 
mayor número de arrieros y estos aparecen como dueños de 
gran número de caballerías (Lagunas de Somoza, Santa Colomba 
de Somoza, Quintanilla de Somoza, Castrillo de los Polvazares, 
Santiagomillas, Rabanal del Camino, Valdespino, etc.) Cuanto 
más alejados de esa amplia zona de N.O—S.E., los pueblos tienen 
menor número de arrieros; excepción notable es Val de San Ro-
mán cuya situación, en medio del camino raaragato, no parece ha-
ber influido en contra de su dedicación a la tierra. San Román y 
Turienzo tienen una vega que para Maragatería es amplia pero 
que en otras regiones sería pequeña (20). 
(20) Los de Val de S. Román, en 1752. dicen tener un batán para pa-
ños del pais y once molinos que muelen, con agua corriente, cuatro me-
ses del invierno. Puesto que Val de San Román no tenía tejedores, «s 
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Verá el lector por la estadística que los concejos maragatos 
con mayor número de vecinos eran aquellos en los que había 
más arrieros o tejedores. Val de San Lorenzo tenía más habitan-
tes que cualquier otro pueblo de Maragatería (21); vivían allí 81 
tejedores y 14 arrieros. 
Esta zona oriental maragata y en la contigua Sequeda, refu-
gio entonces del arte textil, servían a la arr iería maragata espe-
cializándose en la recría de machos «lechuzos» (22). 
de suponer que el batán estaría relacionado con la industria textil del 
contiguo pueblo de Val de San Lorenzo, 
En aquel año dice el Catastro de Ensenada sobre Val de San Lorenzo: 
«Ochenta y un fabricantes de paño que ganan 22.500 reales en quatro 
meses del año que se necesitan para su fábrica y venta, quedándoles a 
su beneficio ocho meses que se emplean, para la mayor parte, en el ofi-
cio de cardar y peinar lana, dentro y fuera deste lugar». 
En la pregunta 33 se habla de «trece maestros tejedores sin oficia-
les, que gana cada uno quatro reales; ciento cinquenta y cinco oficiales 
de peinar y cardar lana, en que entran los setenta y siete fabricantes de 
paño, como se expresó en la respuesta a la pregunta antezedente, que 
ganan cada uno, el día que trabajan, un real». 
Es posible que mucha gente de Val de San Román estuviera al ser-
vicio de los tejedores de Val de San Lorenzo; p^ro esto no lo aclaran 
los documentos. 
(21) Según el Censo de 1950 Val de San Lorenzo tenía 770 habi-
tantes. Val de San Román 323 y Lagunas de Somoza 238. En realidad aun 
es mayor la diferencia, pues a las nuevas fábricas de mantas de lana lle-
gan cientos de obreros que están domiciliados en los pueblos próximos. 
Tenga en cuenta el lector que los 221 de Val de San Lorenzo, en 1752, 
deben un promedio por familia inferior al actual. Así, en el Legajo 2.470 
del Archivo D. de Hacienda de León, hemos contado los habitante de San 
Martín del Agostedo; eran 204 y las familias (aislando a viudas y huérfa-
nos) eran 61 lo que representa un promedio de 3,3 personas por familia-
En Chana de Somoza (le g. 2.155) hemos contado también las viudas 
con familia aparte y los huérfanos viviendo en propia familia: son 
157 habitantes y 42 vecinos; promedio por familia: 3'5. 
(22) Matanza, pueblo que puede ser considerado ya de la Sequeda 
(45 vecinos; un arriero que conducía pescado de Galicia y otros con vino 
al Bierzo alto), tiene cría de machos lechuzos y varios vecinos se dedica-
ban a ella: «Domingo Reñones que se ejercita en fabricar dichos paños 
y blanquctas .. por un mulo lechuzo que regularmente suele criar cada 
año, le da 100 reales»... (Simancas, D, G. R-, leg. 348), 
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En realidad la influencia de la arriería era muy mucho más 
compleja; iba desde la natalidad (23) a la propiedad de las tie-
rras (24) y desde los edificios al traje. Lo impregnaba todo; de-
cir maragato quiere decir arriero para los españoles de entonces, 
pues no se les ocurría pensar en agricultores. El padre Sarmien-
to les presenta, en el siglo XVII I , como una nota pintoresca de 
las calles de Madrid (25). 
Lo que sí está claro es que el siglo XVII I , al menos en su 
segunda mitad, asistió a un enorme crecimiento y expansión de 
la arriería maragata. Debió ocurrir lo mismo con las demás 
manifestaciones económicas de nuestra nación. Había quedado 
a t rás la decadencia del 3iglo XVII- Puesto que para el 
siglo XVI dimos la estadística de los arrieros Laguna de la 
Samoza, parece conveniente para que el lector pueda comparar 
En el pueblo de Piedralba aparecen muchos más tejedores y criado-
res de machos lechuzos. En Valderey se dice; «Que en este dicho 
lugar... ay diferentes vecinos que se exercitan en fabricar paños pardos, 
fabrica desta tierra, y criar mulos lechuzos a sus expensas para venderlos 
de sobreaño...» 
(23) Casi todos los arrieros tienen un número de hijos superior 
al promedio por familia existente entonces; vea el lector los apéndices. 
Daremos aquí un ejemplo: 
En el Archivo déla Delegación de Hacienda de León, legajo 2578, 
fol. 2, se dice de Santa Marina de Somoza: «Gabriel Ramos, de el estado 
general, casado, con seis hijos, los tres varones de menor hedad, tiene 
dos criados para el tráfico de aneria que exerce; que cada uno gana de 
salario al año 1590 reales en que va incluida la comida» (se reguló en 3 
reales al día, dice al margen). «Asimismo un criado para labranza y un 
pastor de ganado lanar, que este gana real y medio y aquel dos diaria-
mente; y al dicho Gabriel Ramos le produce su oficio de arriería con 21 
machos, 6.300 reales y el comercio que hace por mayor con su caudal, en 
la compra y venta de pescados, aceyte y jabón y otros géneros condu-
centes a su ejercicio, 2.000 reales uno y otro en cada un año... por su in-
dustria.» 
(24; La influencia de la propiedad de los arrieros en las tierras 
de la región será estudiada en el Ubro sobre Maragatería que, si Dios 
quiere, publicaremos. 
(25) GARCÍA BALBOA, Pedro José. (Fray Martín Sarmiento;: «Dis-
curso critico sobre el origen de los Maragatos, Madrid, 1.768. Tomo 
quinto del Samanario Erudito de D. Antonio Valladares. 
^ 20 -
que transcribamos la estadística de arrieros del mismo con-
cejo en 1.752, a tenor de los datos del Catastro de Ense-
nada (Simancas, D. G. R. leg. 352): 
Arrieros 
Andrés de la Buerga,... 
Angel Alonso (por su hijo) 
Blas de Miranda 
Bartolomé Álvarez 
Bernardo de Otero 
Cathalina Alonso (por su hijo) 
Domingo de la Buerga (mayor) 
Domingo Nieto 
Francisco Alonso Puente 
Francisco Alonso Parriga 
Francisco Blas 
F. de la Buerga (soltero) 
Fernando déla Buerga. 
Fernando de Otero 
Gregorio Miranda 
Gregorio de la Buerga. 
José Martínez 
Lorenzo Blas 
Lucas de S. Pedro 
Lucia de Mendaña (por su hijo) 
Lázaro Nieto 
Manuel Alonsode la Puente 
Manuel de Otero 
Marcos Alonso 
Marcos de Mendaña... 
Mateo Martínez 




Martín de Otero 
Miguel de Otero 
Miguel Alonso Cabo ... 
Miguel Alonso Franco.. 
Miguel Alonso Domínguez 
María Blas (por su hijo) 
Nicolás AlonsoM. (soltero) 
Nicolás Alonso 
Pablo Mendaña 
Pascual de Otero 




Pascuala Alvarez (por su hijo) 
Pascuala Morán (por su hijo) 
Pedro Alonso 
Felipe Nieto 
Roque de la Buerga 
Santiago Alonso Puente 
Sntiago de Otero 
Santiago Mendaña 
Santiago Alonso Parriga 
Thirso Miranda 
Thomé Alonso de la Buerga 
Tomás Alonso 






























En 1597 los vecinos eran 54, de entre ellos 13 arrieros; en 
1752 los vecinos eran 81 y de entre ellos había dedicados a la 
arriería, 54. 
La sensación de progreso se percibe al comparar cualquiera 
otro de los concejos de los que hemos dado estadística. Es lás -
tima que no las hayamos encontrado para los años correspon-
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dientes a la mitad del siglo XVII , pues representar ían segura-
mente la máxima decadencia, según hemos deducido en otras 
zonas leonesas. 
Entre los pobres españoles, los arrieros van adquiriendo 
fama de ricos; si verdaderamente lo fueron, no cabe duda que 
hubieron de derrochar ingenio comercial y fuerzas físicas. 
A l comenzar el estudio de Maragatería en 1944 llegue por 
primera vez al pueblo de Castillo de los Polvazares. A l final de 
su larga calle principal que parece hablarnos del camino de 
Santiago, amables gertes del país me mostraron antiguas casas 
arrieras. Varias puertas y ventanas tenían sus jambas y dinteles 
de granito, roca que no existe en la región. Es de suponer que 
aquellas piedras fueron trasportadas en mulos desde Galicia. 
Junto a estos grandes edificios arrieros subsisten, medio arrui -
nadas, varias casas labriegas, de tipo primitivo, con su clásica 
joroba de dromedario sobre la pobre habitación que hacía de 
cocina y casi siempre también de dormitorio. Aquel techo de 
paja y aquella pobreza contrastaban con los altos y fuertes edi-
ficios arrieros techados con teja, como un símbolo de triunfo del 
esfuerzo humano sobre un medio físico hostil. 
Y bueno será que antes de rememorar las vicisitudes por 
que pasó la arriería en el siglo XIX, dediquemos unas líneas a 
la descripción de la casa arriera maragata. 
LA CASA ARRIERA 
En Santiagomillas, en Lagunas de la Somoza, en Santa 
Colomba, en Castrillo de los Polvazares y en varios otros 
pueblos maragatos hemos tenido ocasión de estudiar nume-
rosos ejemplos de casas arrieras. En Santiagomillas por causa 
de la enorme disminución de los habitantes sobraban casas 
y han desaparecido, por innecesarias, todas las de labriegos; 
los agricultores han ocupado, enteras o parceladas, las que an-
taño albergaron a los arrieros. En ocasiones, enormes paredo-
nes de casas arrieras arruinadas siguen enhiestos, albergando al 
antiguo solar hoy convertido en huerta. 
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En la casa arriera todas las dependencias están distribuidas 
alrededor de un patio cuadrado o rectangular. La zona de 
viviendas y almacenes del tráfago arriero es de dos plantas y 
llena, en ángulo, toda la zona Noroeste de la edificación. La 
planta superior está toda ella destinada a vivienda y tiene 
siempre una galería orientada al S. E. (máxima insolación), a la 
que se sube por escalera desde el patio. Rara es la casa con es-
calera interior. 
Toda casa maragata de arriero tiene doble entrada, una 
para mulos y personas, y otra para los animales e instrumentos 
de labranza. La puerta destinada a las personas era amplia y 
por lo general en arco; adornada con un pequeño tejadillo o 
tejaroz en saliente; puertas de madera con llamadores y cerra-
dura de hierro forjado en artísticas formas de animales. A uno 
de los lados de la puerta existe siempre un poyo de piedra des-
tinado a facilitar la subida a las caballerías. Los patios, empe-
drados con arte. 
No toda la planta baja de la zona destinada a vivienda 
tenía habitaciones; junto a la «camareta» o dormitorio de verano 
estaba el comedor, con fuerte mesa de roble. En el ángulo N . O 
de Id casa, la cocina que solía ocupar las dos plantas. Junto a 
ella el «patio de dentro» similar al anden y los almacenes de 
nuestra estaciones de ferrocarril; estaba también empedrado y 
tenia un poyo a todo lo largo de la pared con objeto de que 
pudiera descargar sobre él fácilmente las mercancías transpor-
tadas por los mulos. Para llegar a este «patio de dentro», en la 
planta baja de la zona edificada, el arriero tenía que atravesar 
el gran patio de la casa. «Patio de dentro» y puerta de entrada 
para las personas estaban, por lo general, enfrente, separadas 
por el patio grande. 
Existía además en esta planta baja de la zona destinada a 
vivienda un almacén, con rampa, un pequeño foso y ganchos en 
las vigas del techo para colgar mercancías. 
La cocina —en pleno ángulo N . O. de la casa por lo gene-
ral— era amplia, de alto techo, pues ocupaban, según hemos 
dicho, dos plantas: a la altura de la primera planta una galería 
interior que permitía alcanzar las conservas colgadas del techo; 
- 2 3 -
énornie campana sobre el fuego del hogar, en un ángulo de la 
cocina; cercada con tablas, la cama de algún criado del arriero. 
La zona de la casa arriera destinada a la labranza cerraba 
los otros lados del patio; tenía una sola planta con cuadras para 
los bueyes, cabras, ovejas 7 cerdos. A veces una tapia baja 
dividía el patio en dos, para mejor separar la zona arnera de la 
zona de labranza. 
DESCRIPCIONES LITERARIAS DE LOS ARRIEROS 
Para el siglo XIX es posible seguir la huella de la arr iería 
maragata a través de obras impresa. Diccionarios geográficos 
y artículos de escritores famosos se ocupan de describir la arrie-
ría maragata. Tanto Miñano como Madoz dan los habibitantes de 
Maragatería en la primera mitad del siglo X I X (26). 
Madrid era la meta d e los arrieros maragatos del siglo 
X I X (27) sin que dejase alguno de llevar merluzas salada a las 
decaídas ferias nobiliarias de Medina de Ríoseco, Villalón o la 
Bañeza. La tradición comercial de estos mercados se extinguía 
por momentos. 
Recordaremos la descripción que de los maragatos en Ma-
drid hace un escritor cubano que visitó la capital de España por 
los años 1835-36; eran los primeros actos de una época que aún 
no ha terminado. Se trata del escritor Antonio Carlos Ferrer 
Herrera (27 bis) que visitaba la Europa Occidental por aquellas 
(26) Sebastian MIÑANO publicó su Diccionario geográfico por 
los años 1827-28. Dice de Tabladillo, junto a Tunezo: «Industria. Tra-
ginería de paños, sardinas y pescados, que conducen desde Galicia a 
Castilla, mientras que las mujeres cultivan los campos». 
MADOZ, Pascual: Diccionario geográfico, estadístico, histórico de 
España y suz posesiones de ultramar, Madrid 1345—50. 16 tomos. 
Dice de Turienzo de los Caballeros: «Esta es la capital de la antigua 
región de Maragatería...» 
(27) Al parecer la calle de Segovia y sus mesones eran en Madrid el 
albergue preferido de los arrieros maragatos. Antonio FERNANDBZ Y 
RODRÍGUEZ en el Semanario Pintoresco Español, Madrid, 1857, pág-
283-86 describe a los arrieros en dicha calle. 
(27 bis) FERRER Y HERRERA, Carlos Antonio: Paseo por Madrid, 
1835.- - Prólogo y notas de J. M. PITA ANDRADE (1952). 
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fechas. De los maragatos dice en la pagina 57: «No menos llama 
la atención los maragatos por su traje. Consiste en calzones an-
chos como sacos, hasta las pantorrillas, donde se ajustan, de ge-
nero negro u oscuro, chaquetas del mismo, con mangas dema-
siado anchas hasta el codo, y cayendo alrededor del cuerpo, co-
mo camisa de pliegues; largas melenas y sombreros de pastor. 
Son traficantes y generalmente los que transladan el dinero, por 
su crédito y formalidad. Encucntranse siempre en los mesones 
de la puerta de Segovia, sobre todo en uno que tiene su nombre. 
Alguno de estos traficantes suelen helarse en el rigor del invier-
no, pues no los detiene el frío, n i llevan otro abrigo sino una l i -
gera y mala manta». 
En pocas pinceladas describe Mesonero Romanos (28) las 
actividades de un maragato en Madrid: «las expediciones de 
los caudales de la Hacienda Pública y particulares, víveres de 
los ejércitos y provisiones ...». Alude también a las organiza-
ciones familiares de maragatos mediante las cuales se relacio-
naban con las principales casas de comercio madri leñas. 
Fernández y Rodríguez dice al describir la calle de Segovia: 
«hoy, como siempre, no transitan por ella otra clase de gentes 
que labanderas que suben del Manzanares con sus blandos y 
abultados sacos de ropa que conducen sobre su cabeza; ma-
ragatos con numerosas recuas de robustos machos que llevan 
sobre sus lomos, además de enormes albardas, la salazón de 
Asturias y Galicia, y los pescados frescos que se comen en 
Madrid de las pesquerías de Laredo y la Coruña», (página 284). 
Pronto aparecieron las descripciones de los viajeros extran-
jeros que gustaban de la España pintoresca, y en ellas no po-
dían faltar los maragatos. Unos cuantos escritores españoles 
deseando llevar a mejor término la descripción de la idiosin-
crasia de nuestros compatriotas reúnen sus art ículos en ese 
interesante libro que titularon «Los españoles pintados por 
sí mismos». 
(28) MESONEROS, ROMANOS Ramón» Escenas matritenses, Madrid 
edición de 1942, pág. 141. 
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Como ejemplo, transcribiremos la descripción de J. BarroW 
—el «inglesito»— en el segundo tomo de su obra «La Biblia en 
España»: «Los hombres apenas se ocupan en las labores del 
campo abandonándose las a las mujeres que aran las pedregosas 
tierras y recojen sus menguadas cosechas. Muy diferente es la 
ocupación de sus maridos e hijos constituyendo un pueblo de 
arrieros y considerarían casi como una desgracia emplearse en 
otros quehaceres. Por todos los caminos de España , particular-
mente al Norte de la Cordillera divisoria de ambas Castillas, 
pasan los maragatos en cuadrillas de cinco o seis; dormitando 
o simplemente echados en el lomo de sus gigantescas y cargadí-
simas muías, bajo los rayos del sol achicharrante. En suma; casi 
todo el comercio de una mitad de España está en manos de los 
maragatos, cuya fidelidad es tal, que cuantos han utilizado sus 
servicios, no vacilarían en confiarles el transporte de un tesoro 
desde el Cantábrico a Madrid, en seguridad completa de que no 
sería culpa suya si no llegaba a salvo e intacto a su destino; 
arrojados han de ser los ladrones que intenten arrebatar sus 
mercancías a los arrieros maragatos doquiera tenidos; aferrados 
a ellas mientras puedan tenerse en pié, las defienden a tiros o con 
su propio cuerpo si caen en la pelea». 
«Pero aunque son los arrieros más fieles de España distan 
mucho de ser desinteresados; en general cobran por el transporte 
de mercancías el doble, cuando menos, de lo que a otros del 
del mismo oficio les parecería suficiente recompensa. De esta 
manera acumulan grandes sumas de dinero, a pesar de que se 
tratan mucho mejor de lo que en general es uso entre los frugales 
españoles; otro argumento en favor de su pura ascendencia 
gótica, porque los maragatos como verdaderos hombres del 
Norte son aficionados a la bebida y se regodean en las comidas 
copiosas y empalagosas; así tienen esos corpachones tan roza-
gantes. Muchos han dejado al morir fortunas considerables, y 
no es raro que dejen una parte de su caudal para erigir o embe-
llecer casas religiosas». 
Vamos ahora conla descripción de Gil y Carrasco: «El mara-
gato representa el moví miento y comunicación másoccidental de 
la monarquía con la capital desde una época difícil de gozar, y 
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hasta cierto punto debemos dar gracias a la Providencia por la 
creación de este tipo, pues de otra suerte ambos miembros de 
España estar ían desunidos, no bastando a ligarlos las galeras 
que andan este largo camino. Decírnoslo porque de las dos veces 
que se han establecido diligencias desde Madrid a la Coruña, 
ninguna ha podido continuar, ni cont inuará probablemente, 
mientras el numeroso pueblo gallego no prescinda del apego a 
a los hábi tos de sus mayores, y sobre todo a los maravedises 
y reales de plata que de todas las tradiciones y costumbres he-
redadas es la que más hondas raíces tiene. Y he aquí por que 
decimos que el Maragato tan bien avenido por la equidad de 
sus portes, con estas inclinaciones altamente conservadoras, y 
que por lo fijo de sus idas y venidas pudiera comparar algún 
poeta a la péndola de un reloj de los tiempos, viene a ser un ver-
dadero regalo de la Providencia». 
«Los Maragatos todos a su llegada a Madrid paran en los 
mesones de la calle de Segovia, que sin género de lisonja, puede-
calificarse de los más sucios, incómodos, fatales, no ya de la cor-
te, sino aún del resto de la Península. ¿Por qué así? A vudta de 
algunos cicateros y avaros como el mismo Arpagón, hay otros 
que no adolecen de tan ruines manías ; de manera que a no me-
diar la corriente irresistible de la costumbre, no sabr íamos como 
explicar un suceso que en los pocos días que nuestros hombres 
residen en la capital les obliga a pasarlo peor que el más misera-
ble jornalero». 
«Como quiera, y sin pararnos en estos que en la vida habi-
tual del maragato pueden con razón llamarse pelillos, vamos al 
caso en que una persona se vea obligada a ir a Galicia. Si el tal 
es hombre de aquellos que sienten en el bolsillo la especie de 
peso que obliga a aligerarlo, y quiere comprar alguna mayor co-
modidad relativa a su viaj*», no tiene más que enviar un recado 
a los susodichos mesones de la calle de Segovia, seguro que no 
t a rda rá en presentársele algunos de los Carros, Crespos, Fran-
cos, Alonsos, Botas etc.. en que se divide y clasifica toda la 
maragater ía . No menos seguro pueda estar en que le cederá el 
«cebadero» o mulo en que se monte, aderezado como Dios man-
da; es decir con frenos, estribos y albarda estrecha, cubierta 
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con su manta de esportal; desde allá, sobre un mulo de los de 
la recua que por todo paso sabe el de su madre, acomódase en 
una albarda que más tiene de una mesa de billar que de otra 
cosa; pénenle en la mano un ronzal capaz de desollar la de 
una mona; y sin más mullido que el de una manta no muy hon-
rada, y esparrancado como el mismo Coloso de Rodas, emprende 
su caminata de cien leguas, volviendo, sin duda, los ojos a Madrid, 
tal vez para decirle, si es algún pretendiente desengañado, a h í 
te quedas mundo amargo». 
EL FERROCARRIL ARRUINA A LA ARRIERÍA 
EN EL SIGLO XIX 
El último tercio del Siglo XIX lleva hacia Maragatería , un 
instrumento de transporte rápido que va a dar al traste con la 
secular industria maragata de la arriería. Algunos ancianos ma-
ragatos con los que hablé y que conocieron en su infancia la 
arriería, afirmaban que por entonces los arrieros se opusieron al 
paso del ferrocorril por la comarca; lo mas probable es que el 
trazado del Puerto de Manzanal obedeciese a necesidades 
técnicas. 
Charles Davillier y su acompañante el dibujante Gustave 
Doré— era la época de Napoleón I I I — llegaban a Astorga 
cuando el ferrocarril no pasaba aún de la vieja ciudad (29). Por 
entonces los maragatos recurrieron, en un esfuerzo supremo 
para vencer al nuevo medio de transporte, a la utilización de 
carretas; junto a una carreta dibujó Doré a los arrieros mara-
gatos. Pero la derrota era inevitable. E l camión les hubiera 
salvado, pues en España vence al ferrocarril en el transporte de 
pescado, pero cuando el camión llegó ya no había arrieros (30). 
La pobre agricultura del país no pudo sostener a tantas 
gentes, que habían prosperado con las arrierías; comienza la 
gran emigración de hombres y dinero. Las grandes casonas 
(29) DAVILLIER, Charles: Viaje por España, ilustrado por Gustavo 
Doré, Madrid, 1949. 
(30) LOPBZ, Antonio: E l abastecimiento de pescado en Madrid, 
«Estudios geográficos», 19^3, pág. 537, 
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arrieras quedan vacías y pasan a poder de agricultores pobres; 
los pueblos se llenan de ruinas. Hasta la fría estadística de 
población se hace eco de aquel tremendo éxodo. 
Los casos de Santiagomillas, Santa Marina y Santa Colomba 
de Somoza servirán de ejemplo. 
H A B I T A N T E S Y F E C H A S 
Santiagonillas. 






























El descenso vertical de la comarca queda reflejado en las 














Miles de maragatos marchan a América, a Galicia o a 
Madrid. No pierden con la emigración sus hábi tos de comercian-
tes. En Lugo, Coruña, Ferrol, Vigo o Pontevedra tendrán estable-
cimientos de tejidos o pescader ías . Madrid se llena de pescade-
r ías pertenecientes a maragatos. 
Se producen incluso emigraciones estacionales de hombres, 
que la mayor parte del año están en Madrid como empleados en 
las susodichas pescaderías; en el verano vuelven al pueblo para 
ayudar a sus mujeres en la labranza. Porque son las mujeres— 
que siempre habían sido labradoras—las que ahora van a llevar 
el peso de las labores del campo. Refleja esta situación la célebre 
novela «La Esfinge maragata^» de Concha Espina. 
Sabemos—véanse la estadísticas del apéndice —que en el 
siglo X V I I I había en la región más hombres que mujeres. Pronto 
sucede todo lo contrario, como consecuencia de la emigración. 
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El primer censo oficial (1857) habla ya claramente de la per-
manencia de las mujeres en la comarca, mientras los hombres 
emigra n: 
A Y U N T A M I E N T O 
Castrillo de los Pol/azares. 
Lucillo 
Pradorrey 
Quintanilla de Somoza 
Rabanal del Camino 
Santa Colomba de S. 
Santiagomillas 


































De los transeúntes cuatro son hembras, mientras los varones 
son cincuenta y cuatro. 
La emigración se ha detenido algo en los últimos censos por 
las dificultades que existen para salir de la Península. Por otra 
parte, como siempre hay alguien más pobre, varias mujeres ma-
ragatas se han casado con hombres de las comarcas vecinas 
(Valduerna, Cabreras...) o con portugueses. El censo de 1950 así 
lo prueba y de él hablaremos en otros trabajos. 
El único concejo que se recupera es el de Val de S. Lorenzo, 
gracias a las fábricas de mantas que allí se han establecido 
obligando a los tejedores del pueblo a mecanizar, conforme a 
métodos modernos, sus viejas técnicas artesanas. 

APÉNDICES 
ESTADÍSTICAS R E L A C I O N A D A S 
CON LA 
ARRIERÍA M A R A G A T A 

A P É N D I C E N.0 1 
ESTADÍSTICAS DEL CONCEJO DB LAGUNA DE SOMOZA 
Por la estadística de este Concejo, tomada del Legajo 45 de Expe-
dientes de Hacienda, Simancas, podemos apreciar la vida de Maragate-
ría en los últimos años del Siglo XVI. Bastantes pobres, muchos labra-
dores —la mayoría - que llevan en renta tierras que, por lo general, son 
de la Iglesia; por lo que se ve pagaban la renta en especie y medían por 
cargas; la carga equivalía a diez y seis cuartales; un cuartal era igual a 
tres celemines, y cuatro cuartales hacían una fanega. Producían y pro-
ducen las tierras centenales a cuatro por uno, pues el suelo es pobre. 
De los arrieros de este pueblo ya hemos dado estadística. 
Tejedores eran muchas gentes del concejo tanto arrieros como sim-
ples labradores, les designamos con la letra T.; algunos vecinos vivían 
de comprar y vender paños y vellones de lana, tal es el caso del jornalero 
Francisco Fernández o el de Bartolomé Rodríguez, que dicen comerciar 
en el Bierzo y la Bañeza con los paños. La letra A significa arriero, la L 
labrador, la J jornalero, la R rentero, en el cuadro siguiente. Con HR de-
signamos «hilandera de rueca», y con P «pobre de pedir limosna». 
Los paños —pardos y blanquetas— se vendían por baras. 
Por baras se cuentan en la estadística; cada retal eran seis baras y 
cada paño venticuatro baras. 
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"CONCEIO DE LAGUNA DE LA SOMOZA, EN 1597 
V E C I N O S 
Bartolomé Ramos 










Francisco de la Cuesta . , 
Juan de Mendaña 
Andrés Asensio 
Esteban Gallego 
Bartolomé Canciello . . . . 
Antón Fernández 
Lucía de San Pedro 




La de Luis Fdez 
La Brasa , 








Juana de la Mata 
Bartolomé San Pedro . . . . 







La de M. Mendaña 
Luis de Mendaña 
Bartolomé Rodríguez . . . . 
Juan Rodríguez 




tuan Carbajo ,a Salvadora 
Francisco Portugués 
Aldonza Perandones 
Pedro de Mendaña 
Bartolomé Martínez 
Bartolomé Penilla 






J - , T . 
L , R. 
L . , T . 
L . , T . 
L . 
A. . L . 
L . 
L - , J 
L . . T. 
A , L . T 
A , L . 
A . , L . 
L . , T. 
L . 
L . , T. 
L . 
A. 
L . , T 
L . , T 
L.f T 
L . 
L . , T . 
L . , J . 
A . , L . 
72 






L . , sas 




L . , T 
P. I viuda 
A. .L. ,T ' " 
L . 
L . , A . 
A . L . , 
L . , T . 
L . 




L . , T. 
A . 
h í : 
L.,T.,A, 











































G A N A D O S 
Criado Vendido 


































A P É N D I C E N.0 2 
ESTADÍSTICAS DB ARRIEROS EN EL SIGLO XVIII 
Para el siglo XVIII, pueden formarse las siguientes estadísticas de 
arrieros, a base del Catastro de Ensenada: 
arrieros machos 
Santa Catalina de Somoza, (Hospital de Sta. Catalina) 9 64 
Concejo de Murías de Rechivaldo (38 vecinos). . . . 8 52 
Concejo de Pabladillo de Somoza 10 38 
Concejo de Biforcos 3 8 
Concejo de Pedrodo 1 2 
Concejo de Valdemanzanas 1 5 
Concejo de Andiñuela 6 24 
Concejo de Combarros 11 21 (*) 
Concejo de Murías de Pedredo * . 8 33 
Castillo de los Polvazares. • 39 215 (**) 
Santa Coloma de Somoza " . . . 17 96 (***) 
Santa Marina de Somoza • • . . . . 11 93 (**•*) 
(*) En Combarros se reseñan, además de los machos, dos caballos. 
(**) En Castillo de los Polvazares se reseñan 2 criados, y falta la 
indicación de machos pertenecientes a dos arrieros. 
(•**) En Santa Coloma falta la indicación de machos pertenecientes a 
un arriero. 





A P É N D I C E N .03 
ANÁLISIS DE LA POBLACIÓN MARAGATA EN EL SIGLO XVIII 
Analizaremos la población de cinco pueblos maragatos en el año 
1752. De ellos, Santa Marina de Somoza es un típico pueblo de arrieros; 
doce de sus 26 vecinos eran Irajinantes. Chana de Somo/a tenía tres arrie-
ros; y ciento cincuenta y siete habitantes. San Martín del Agostedo doce 
arrieros y cuarenta y cuatro vecinos. Finalmente, El Ganso en el interior 
de Maragatería en plena ruta arriera no tenía arriero alguno. 
Para interpretar correctamente la adjunta estadística de población 
ha de tener en cuenta el lector que el número de vecinos no coincide 
nunca con el de familias. Así, Santa Marina de Somoza—con doce arrie-
ros—dice tener veintiséis vecinos, cuando en realidad eran cuarenta y 
una familias. La vecindad era cuestión legal; se podía ser habitante sin 
ser vecino, puesto que los derechos de vecindad requerían el cumpli-
miento de ciertos requisitos. 
Teniendo esto en cuenta podemos apreciar, a través de los docu-
mentos una serie de notas características en la población maragata del 
Siglo XVIII. 
En primer lugar, y como ya hemos publicado en nuestro estudio de 
la ciudad de León en aquella época, el promedio por familia era mucho 
más bajo que en la actualidad. Tres personas por familia dan todos los 
datos de los pueblos maragatos hasta ahora analizados. 
La segunda característica que llama la atención, es el predominio 
del número de hombres sobre el de mujeres. Desaparecida la arriería en 
el país, en el siglo XIX, va a suceder todo lo contrario, por la emigra-
ción de los hombres, hacia América, Madrid o Galicia. 
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Veamos las estadísticas: 
C O N C E J O S 
Santa Marina 
El Ganso 
San Martín del A . . 
Chana 

































Es indudable que los arrieros influían en la estructura de la pobla 
ción maragata de aquel siglo, pues sus familias podían calificarse de 
«numerosas»; criados, y pastores convivían con el arriero (*). 
;f OT.jn • 
(•) En el censo de Santa Marina (Archivo D. de Hacienda, León) 
se dice: «Thomas Nieto, del estado general, casado, tiene un hijo de 
menor edad, tres criados para el uso de la arriería que ejerce, que el 
uno gana de salario y comida mili setezientos cínquenta reales; otro 
mil siscientos sesenta y cinco y el otro mili quatrocientos veynte y tres 
asimismo un criado para la labranza y un pastor de ganado, que este 
gana real y medio y aquel dos reales diarios, Y al dicho Thomas Nieto 
le produce el ejercicio de tal arriero con vente y cinco machos siete mili 
y quinientos reales. Y el comercio que hace con su caudal en la compra 
y venta de pescados, aceyte, jabón y otros géneros, dos mili reales. Uno 
y otro anualmente». 
Por lo que se ve los arrieros transportaban también entonces por 
cuenta de otro y por cuenta propia. De otro arriero del mismo concejo se 
dice (id. leg. 2578): «Joseph Nieto, de el estado general, casado con dos 
hixos, varón y hembra, de menor hedad. Tiene tres criados para la 
arriería que usa, que el uno gana de salario anual y comida, mili seis-
cientos nobenta y cinco reales; otro 1.355 y el otro 1.690; asimismo otro 
criado parala labranza que gana a dos reales diarios y un pastor...; del 
comercio por mayor que hace con su caudal en la compra y venta de 
pescado, aceite, jabón y otros géneros». 
A P É N D I C E N.0 4 
ESTADÍSTICAS DE GANADO EN EL SIGLO XVIII 
Obtenidas directamente en el archivo de la Delegación de Hacienda 
de León. Son más completas que en Simancas, aunque la diferencia es 
mínima y obedecería a inspecciones finales: 
SANTA COLOMBA DE SOMOZA 
Machos de carga y arriería 101 (según Simancas, 96) 
Terneros 101 
Jumentos 23 
Cerdos , , 56 
Ovejas y corderos 998 
Cabras , . . . . 18 
Colmenas 24 











Machos cabríos 70 
Cérdos de ceba 36 
Jumentos . . . , , 6 
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V l L L A L I E B R E D E SOMOZA 
de seglares «le ecleslastlicos 
Bueyes de labranza 72 4 
Vacas de cría y labranza 36 2 
Jatos (de 2-3 años) 2 — 
Jatos de sobreaño 29 1 
Jatos lechares 10 
Carneros 64 12 
Ovejas 864 111 
Corderos lechares 385 76 
Corderos de sobreaño 268 45 
Cabras 23 — 
Cabritos de sobreaño 10 — 
Cabritos lechares 10 — 
Cerdos 116 6 
Colmenas 8 2 
Jumentos 15 
Mulos 90 — 
MALUENGA (perteneciente sólo a seglares) 
Bueyes de labranza 15 
Vacas 38 
Carneros • • • 15 
Borregos • 40 
Ovejas 143 





Machos cabríos 34 
Cabritos • 59 
Cerdos 27 
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